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¡Saludos a todos, ahora 
que el otoño está pintando 
nuestro mundo!
	 Aunque mayo es el 
mes de la Virgen María, en 
septiembre y octubre cele-
bramos tres fiestas muy 
marianas: la Natividad de 
la Virgen María, Nuestra 
Señora de los Dolores y 
Nuestra Señora del Rosario. El otoño es un 
tiempo muy propicio para explorar con tus hijos 
la fe y el testimonio de María, la madre de Jesús.

	 En la Natividad de la Virgen María, nueve 
meses después de la solemnidad de la 
Anunciación, celebramos el nacimiento de 
María sin pecado. Recordamos que sin el naci-
miento de esta mujer fuerte, discípula, la que 
dice “sí” para ser madre del Hijo de Dios (“Que 
se haga en mí según tu palabra”, Lc 1:26–38), no 
hubiéramos recibido a Jesús. María, la discípula 
pura, santa, valiente y paciente, puede ayudarnos 
más profundamente a entender a su hijo. ¿Cómo 
podemos decir “sí” a lo que Dios nos solicita?

	 No podemos medi-
tar en María haciendo a 
un lado que ella educó a 
Jesús y lo acompañó en su 
ministerio público. Ella 
también sufrió con otros 
discípulos al pie de la 
cruz. Quizá conocemos 
a  a lguien que sufre, 
enfrenta injusticia, enfer-

medad o muerte. ¿Qué nos dice el ejemplo de 
María para enfrentar las pérdidas en la vida? 
Debemos volver a leer los relatos de la Biblia en 
los que ella aparece, para aprender y platicar 
sobre su confianza en Dios y así prepararnos 
para los momentos en los que nos vemos exigi-
dos y hasta tocados por la tragedia.
	 Uno de los mejores modos para adentrar-
nos en el testimonio de María, en su papel de 
Mediadora y su lugar en la vida de Jesús es 
mediante el rezo del santo Rosario. Los misterios, 
gozosos, dolorosos, gloriosos y luminosos, des-
envuelven profundamente la trama del Evangelio. 
Si algún miembro de tu familia no tiene un 
rosario, piensa en obsequiarle uno; los anulares 
son particularmente adecuados para los niños 
de todas las edades. Recen juntos el rosario.
	 En esta temporada te saludamos, santa 
Virgen sin mancha original, ¡ruega por nosotros, 
que recurrimos a ti!
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